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Queridos amigas  y amigos de la fundación, 
 
por este informe quiero informaros sobre mis impresiones y experiencias durante mi 
visita a la fundación de este año. 
Estuve en la fundación desde finales de febrero hasta finales de marzo, a propósito 
por tercera vez después de 2003 y 2005, cada vez por un més más o menos. 
 
Conmigo estuvieron Theresa, una chica de 19 años que acaba de pasar el 
bachillerato, con su novio Mike, carpintero, ambos de Gosheim. 
Por desgracia a Dorothea, que ya estaba de volutaria más de medio año sola, la 
conocí sólo brevemente, ya que ella se fue cuando llegué yo. 
Claro que niños y educadores se alegraron mucho de verme, puesto que la mayoría 
ya me conocía de mis visitas anteriores. 
Sin embargo también había algunos niños nuevos, en mi última visita había más o 
menos 45 niños y ahora hay más de sesenta. 
De estos niños nuevos algunos tienen menos de 5 años, muchos padres tienen 
problemas graves de alcoholismo y ya no pueden preocuparse de sus hijos. 
 
Luis y Nora (dos de los primeros niños de la fundación) ya no están desde enero.  
Luis está casado ahora y tiene una hija, Nora tiene un empleo muy bueno de 
enfermera en una empresa que exporta bróculi y que ofrece tratamiento médico 
gratuito a todos sus empleados. 
Ambos viven en una urbanización de casas adosadas en Salcedo y están bien, 
mantienen el contacto con la fundación y pasan de vez en cuando. 
 
En febrero también llegó una nueva pareja de educadores con sus dos hijos, cuidan 
de un grupo de chicas en casa de Mercedes y están muy motivados. 
El hombre trabaja con Pato y se ocuopa de arreglos y de la plantación de verduras,  
además da clases de música, y en poco tiempo ya se ha formado un grupo musical 
que toca en la iglesia, en la que unos niños participan con muchísima pasión. 
 
La plantación de tomates prosepera, poco tiempo después de mi despedida las 
verduras estaban maduras y el invernadero estaba llenísimo.  
Actualmente el precio está bien, para una caja de tomates se recibe aprox. 7 ó 8 
dólares, lo que es un buen precio, según Roberto. 
Ahora han empezado a plantar tomates hacia la carpintería, y mientras estaba 
cosechamos las propias patatas. 
Pues el proyecto de agricultura funciona bastante bien, y todo lo que sobra las 
necesidades propias se vende en el mercado de Salcedo. 
Mi función era, como en los últimos años ya, renovar el parque infantil, que ya ha 
entrado en años.  
Primero derribamos unos aparatos de juego junto con Mike, para después construir 
poco a poco algunos nuevos. 
Sin embargo, un més fue demasiado poco tiempo, y a Mike le queda todavía mucho 
trabajo después de mi despedida. Además tiene que ocuparse del mantenimiento de 
las máquinas en la carpintería. 
Por la tarde yo ayudaba a las niñas del grupo de Mercedes con los deberes y una 
vez por semana iba al dentista con tres niños cada vez. 
 
Theresa estaba en el grupo de Marco y Lali y por la mañana se ocupaba del jardín 
infantil con los nuevos ‘banditos’, que siempre estaban para tonterías. 
 



Yo podía asisitir también a la inauguración del campo de baloncesto. 
Durante más de un año tabajaban en ésto, cargaban piedras del río a la fundación, 
hormigonaban, soldaban los cestos... un montón de horas de trabajo invertieron en 
el campo, hasta que por fin llegó el momento anhelado de la conclusión. 
 
Para la fiesta de inauguración se organizó un torneo, cada equipo tenía camisetas 
patrocinadas por la empresa Uhlsport de Balingen y antes del comienzo todos los 
equipos se reunieron en el campo.  
Robert (el director) pronunció un discurso de agradecimiento, todos oraron, vía 
altavoz sonó el himno nacional y claro que todos cantaron con mucho entusiasmo.  
Cada equipo tenía una madrina, y también hubo una elección de la madrina mejor 
vestida. Pues todo fue montado a lo grande y fue un gran acontecimiento para todos 
los participantes. 
 
Nosotros tres voluntarios donamos un cochinillo que habíamos comprado un día 
antes de un vecino. Mike lo destripó profesionalmente, y lo asamos a la parrilla con 
la ayuda de todos. 
 
A finales de mi estancia fui con Roberto y Mike a las montañas, teníamos cargado 
unos sacos con ropa para donar en la camioneta y los llevamos a la región de 
Zumbahua, situada en ca. 4000 metros de altura y una de las más pobres de 
Ecuador.  
Allí hay un proyecto llamado ’25 de diciembre’, donde hay un pequeño centro de 
salud y una escuela para 200 niños, que tienen que caminar mucho todos para llegar 
a la escuela.  
Hablamos con el médico y la enfermera, que estaban muy contentos de nuestra 
donación de ropa, y supimos que el mayor problema en esta región apartada era el 
agua sucia y que por eso todos los niños y adultos estaban afectados por parásitos. 
 
Dos días antes de subir allí nos mostraron en un tipo de taller en la fundación como 
se pueden construír filtros de agua que filtran únicamente con materiales orgánicos 
(sobre todo arena y guijarros).  
Nos pusimos de acuerdo de pedir al prefecto de esa región que nos ponga cemento 
y guijarros a nuestra disposición para que, bajo instrucción, construyamos filtros allí 
cerca de Zumbahua, juntos con los indígenas.  
 
Entonces yo tenía que volver a Alemania por desgracia. Me habría gustado participar 
en la construcción de filtros allí en la altura de 4000 metros, pero entretanto supe por 
Roberto que el proyecto estaba en plena actividad y que el prefecto les había puesto 
a disposición bastante cemento y dos cargas de camión de guijarros. 
 
Antes de volver a casa fui a ver a Diefo Pesantes, que dirige, a parte de su escuela 
de idiomas, también una guardería infantil (‘Caritas Alegres’). De momento están 21 
niños hasta 5 años, y los donantes de Albstadt también apoyan este proyecto.   
Padres que trabajan pueden dejar sus hijos allí durante el día, y dos educadoras y 
una cocinera cuidan bien de los niños.  
 
Pues, otra vez fue un tiempo interesante y maravilloso que pasé en la fundación y 
espero volver dentro de unos años. 
Gracias a todos que hacen un trabajo tan bueno, útil y necesario y claro, gracias 
también a mis compañeros de trabajo Theresa y Mike para el tiempo bonito que 
pasamos juntos. 
 
Hasta pronto 
Thomi 
 


